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Resumen: La guerra civil siria supone un 
elevado riesgo de extensión de la violen-
cia hacia el Líbano, lo que se explica por 
distintos factores tanto derivados del con-
flicto vecino como por otros existentes en 
la política libanesa. Esto ha conducido a 
una fuerte colaboración del Movimiento de 
Futuro de la familia Hariri y de Hezbolá 
con sus respectivos aliados en Siria, hecho 
que ha minado la política de disociación 
del anterior primer ministro libanés Najib 
Mikati. Sin embargo, los dirigentes de es-
tos partidos tienden a equilibrar su voluntad 
de conservar su liderazgo confesional con 
una imagen de defensores de los intereses 
nacionales. Ello limita la posibilidad de un 
conflicto abiertamente sectario, aunque no 
la elimina totalmente.
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confesionalismo, desbordamiento
Abstract:The risk of Syrian civil war violence 
spreading towards Lebanon is high. This 
can be explained by various factors deriv-
ing as much from the neighbouring conflict 
as from other existing factors in Lebanese 
politics, which have led to the significant 
collaboration of Lebanon’s Future Movement 
and Hezbollah with their respective allies in 
Syria, and to undermining Najib Mikati’s 
dissociation policies. However, the leaders 
of those parties tend to balance their will 
to preserve their confessional leadership 
with an image of being the defender of na-
tional interests. This limits the possibility of 
an openly sectarian conflict, but it does not 
totally eliminate it.
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Desde el momento de su independencia en 1946, Siria ha tenido un papel 
clave en la política de Oriente Próximo, bien como actor principal o como 
objeto en disputa por parte de otras potencias. A ello hay que añadir su indu-
dable peso cultural y su estratégica posición geográfica, lo que explica el fuerte 
impacto regional de su guerra civil y el riesgo de desbordamiento de la misma. 
El país en el que este efecto de desbordamiento resulta más probable es el Lí-
bano, al reunir ciertas condiciones que lo hacen especialmente vulnerable. En 
primer lugar, posee una larga tradición de luchas internas, destacando su no 
lejana guerra civil (1975-1990); por otra parte, es un Estado con unas élites 
fuertemente divididas, de manera que a menudo recurren a alianzas exteriores 
para consolidar su posición interna, al tiempo que distintas potencias ejercen 
allí su influencia con vistas a reforzar sus intereses (Saouli, 2006). Es habi-
tual que los estallidos de violencia en el Líbano sean percibidos como luchas 
entre actores internacionales que escogerían el escenario libanés para dirimir 
sus diferencias (Young, 2014); además, en los últimos años se tiende a ver los 
conflictos en Oriente Próximo como una mera confrontación entre suníes y 
chiíes (Nasr, 2006). Ambas visiones corren el riesgo de subestimar el papel de 
los actores libaneses; así, para poder realizar una valoración del potencial de 
desbordamiento existente, es conveniente analizar la interacción existente entre 
las influencias derivadas de la guerra civil siria con las propias vicisitudes de la 
política libanesa.
Causas del desbordamiento de una guerra civil
La literatura sobre guerras civiles atribuye su estallido fundamentalmente a 
dos tipos de factores: por un lado, estarían aquellos de carácter motivacional 
(la existencia de agravios, la lucha por el control de ciertos recursos, la rivalidad 
étnica, etc.) que impulsan a las partes a recurrir a la fuerza (Gurr, 2000); y, por 
la otra, la estructura de oportunidad existente, es decir, las circunstancias que 
podrían favorecer el recurso a las armas, tales como el empobrecimiento de la 
población, la proximidad de una frontera o la existencia de un terreno monta-
ñoso (Fearon y Laitin, 2003). Pero una característica de numerosos conflictos 
civiles en las últimas décadas ha sido la tendencia al desbordamiento, enten-
diendo por tal el traslado de esos enfrentamientos armados a países vecinos. 
No obstante, ese efecto no es un resultado mecánico, lo cual ha conducido a 
la literatura académica a realizar un esfuerzo para identificar aquellos factores 
que lo favorecen (Lake y Rothchild, 1998). Väyrynen (1984: 344) definió el 
concepto de «formaciones regionales de conflicto» como «una mezcla compleja 
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de conflictos intranacionales, intrarregionales y extrarregionales de carácter vio-
lento». Este tipo de formaciones se daría en regiones dotadas de ciertos rasgos 
que facilitarían el surgimiento de conflictos. Así, el carácter de las fronteras 
tendría un papel primordial, pero también contribuirían otros aspectos como 
la diversidad social en esos países o su propia historia (ibídem: 345).
El impacto económico de una guerra civil puede alcanzar de lleno a los paí-
ses vecinos, al afectar negativamente a las inversiones. Además, las hostilidades 
provocan una disminución del comercio en la zona, que será mayor cuanto más 
estrechos sean los intercambios, lo cual puede dañar de forma especial las áreas 
fronterizas. Su consecuencia es un empobrecimiento y un fuerte descontento 
de la población, situación que alimenta las tendencias más radicales y facilita 
el reclutamiento de combatientes (Murdoch y Sandler, 2002). Por otro lado, 
tampoco cabe subestimar la tentación por parte de los bandos en un conflicto 
civil de emplear el territorio vecino con vistas a mejorar su posición militar. 
Así, las guerrillas opositoras a menudo cruzan la frontera internacional al tratar 
de eludir a las tropas gubernamentales en momentos de inferioridad militar; 
del mismo modo, en ocasiones, estas últimas pueden decidir violar la integri-
dad territorial de un Estado vecino para perseguir a sus enemigos. De hecho, 
algunos estudios demuestran la contribución e influencia de las fronteras en la 
prolongación de una guerra civil (Buhaug, 2009: 561; Salehian, 2008). 
En ocasiones, la penetración de intereses foráneos en un país puede ser enor-
memente poderosa, al crearse vínculos y alianzas entre partidos políticos, grupos 
empresariales, sectores de las fuerzas armadas y grupos religiosos o étnicos, de 
tal modo que se configuren unas relaciones patrón-cliente que permitan a una 
potencia extranjera ejercer una enorme influencia en un Estado. En circuns-
tancias de fuerte división interna, distintos actores nacionales pueden recurrir 
precisamente a pedir apoyo a sus patrones exteriores para reforzar su posición. 
En el caso de un conflicto armado, esa ayuda puede suponer desde el simple 
respaldo moral, pasando por el suministro de dinero y armamento, hasta llegar 
en ocasiones a desembocar en una intervención militar abierta (Salehian, 2008: 
57-58). De hecho, algún autor considera que es casi siempre la implicación 
de un segundo Estado la que determina el desbordamiento de una guerra civil 
(Black, 2012: 334-6).
Otro factor que no puede ser olvidado es el de la llegada a un país vecino de 
un importante número de refugiados que huyen de una guerra civil. Los cam-
pos donde son alojados se convierten a menudo en centros de reclutamiento 
o de apoyo para un bando determinado. A su vez, el Gobierno de origen suele 
estar interesado en el alejamiento de esos campos de la frontera, y no duda 
en atacarlos si lo considera necesario. Estas circunstancias colocan al país de 
acogida en una situación delicada, ya que puede verse envuelto en un conflicto 
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militar, bien frente a los insurgentes, bien frente al Gobierno vecino. Especial-
mente grave es el caso de los denominados por Weiner (1996: 26-29) «malos 
vecindarios», en referencia a aquellas regiones del mundo en donde proliferan 
los flujos transfronterizos de refugiados a causa de conflictos; en ellos habría 
lazos étnicos o culturales transfronterizos y los flujos de armas se moverían con 
facilidad por la región (Salehian y Skrede Gleditsch, 2006: 341-344).
Por último, Leenders (2007: 969) ha señalado para el caso específico de 
Oriente Próximo la importancia del factor que denomina «capital simbólico», 
definido como «la capacidad de los actores políticos para labrarse por sí mis-
mos un espacio social y político-cognitivo que sea reconocido y respetado por 
una masa crítica». Esto permitiría a esos actores ejercer una gran influencia 
en la percepción que los habitantes de la zona tendrán de los acontecimien-
tos políticos. Para este autor, la creación y la manipulación de dicho capital 
simbólico serían decisivas a la hora de entender las políticas de los distintos 
actores en Oriente Próximo desde una perspectiva transnacional, lo que acon-
sejaría matizar la tendencia de los análisis, basados en los complejos de con-
flicto regional a sobreestimar la importancia de factores como la etnicidad o 
la confesión religiosa.
La compleja relación sirio-libanesa
El Líbano y Siria son dos países cuyos vínculos históricos poseen una enorme 
relevancia, dada su proximidad geográfica, su anterior pertenencia al Imperio 
Otomano y la existencia de fuertes lazos socioeconómicos entre sus poblaciones. 
Desde el punto de vista religioso, las mismas confesiones se hallan presentes en 
ambos países, si bien en proporciones bastante diferentes, ya que mientras en 
Siria hay una sólida mayoría suní, en el Líbano el mapa confesional está mucho 
más fragmentado. Finalmente, otro punto en común ha sido que ambos esta-
dos han tenido una compleja e inestable vida política tras su independencia; 
en palabras de Patrick Seale, «los dos países fueron como vasos comunicantes: 
la temperatura política de uno no podía dejar de afectar a la del otro» (Seale, 
1995: 269). 
El Pacto Nacional de 1943 estableció en el Líbano un sistema político de tipo 
«consociacional corporativo», en el que las diferentes magistraturas y altos cargos 
de la Administración eran adjudicados en función de criterios confesionales me-
diante un mecanismo de cuotas que beneficiaba sobre todo a los maronitas. Ello 
fortaleció los lazos patrimonialistas entre la élite política y el resto de la población, 
hecho que propició la creación de un Estado mínimo, de tal suerte que el acceso a 
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los servicios sociales quedó reservado a la clientela política de cada líder, caracteri-
zada por su pertenencia confesional. Esto explica la debilidad crónica del Estado 
libanés, la cual constituye la base del poder de las élites, que carecen de interés en 
corregirla (Salamey, 2009: 85-86; Chaitani, 2007: 14-26). 
Por otro lado, respecto a la política exterior, el país se vio crecientemen-
te fracturado entre quienes deseaban conservar un Líbano prooccidental y 
aquellos que preferían acercarse al mundo árabe, al tiempo que se filtraban las 
tensiones regionales y de la Guerra Fría. Por su parte, muchos musulmanes 
consideraban que la hegemonía política maronita no se correspondía con las 
realidades demográficas existentes. Por último, la presencia de un gran nú-
mero de refugiados palestinos, que apoyaba a la oposición, no solo reforzó a 
esta de manera notable, sino que puso en cuestión el equilibrio demográfico. 
Todo ello desembocó en una guerra civil abierta (1975-1990), que solo pudo 
concluir tras los Acuerdos de Taif, cuando el Líbano pasó a convertirse en 
un protectorado de Siria, país que mantuvo una abundante presencia mili-
tar y civil y sometió al sistema político libanés a una continua manipulación 
(Winslow, 1996: 144-189); en este sentido, preservó sus rasgos característicos, 
dejando pervivir el confesionalismo, ya que Hafez al-Assad prefería evitar que 
cualquier facción demasiado fuerte pudiera resultar incómoda para su control 
(Norton, 1991; Leverett, 2005: 42-43). Finalmente, mientras las distintas mi-
licias se vieron privadas de armamento pesado y mantuvieron unos recursos 
reducidos, Damasco permitió que la organización chií Hezbolá quedara al 
margen de ese desarme y se convirtiera en una fuerza militar de primer orden 
que contribuiría a mantener un cierto nivel de tensión frente a las tropas israe-
líes en el sur del país1.
Sin embargo, esta aplastante tutela siria suscitó un evidente resentimiento 
entre buena parte de la élite libanesa, que aprovechó a comienzos del nuevo 
siglo tanto las disputas internas en el régimen de Damasco tras la llegada al po-
der de Bashar al-Assad, como el cambio de escenario regional, con Washington 
y Riad menos tolerantes hacia un país cuya política no cuadraba con sus inte-
reses. La oleada de indignación tras el asesinato del ex primer ministro Rafik 
Hariri fue el detonante que condujo a numerosos partidos libaneses a movilizar 
a las masas, forzando así la salida de las tropas sirias en la primavera de 2005 
(Leverett, 2005: 111-114 y 144-146). Tras ello, muchos analistas pensaron que 
la hasta entonces oposición, agrupada en torno a la Coalición 14 de Marzo, se 
1. Los Acuerdos de Taif preveían la disolución de todas las milicias, al igual que la resolución 1559 del 
Consejo de Seguridad de la ONU (2004).
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consolidaría en el poder, frente al debilitamiento de los aliados de Damasco. 
Sin embargo, los acontecimientos se desarrollaron en un sentido muy diferente. 
El 14 de Marzo demostró ser una coalición puramente táctica, en la que sus 
integrantes se habían unido más por el hecho de ver reducido el poder sirio que 
por el de poseer un proyecto común. Así, las disputas entre los líderes cristianos 
dejaron fuera al ex primer ministro Michel Aoun, empujado a aliarse con Hez-
bolá en la Coalición 8 de Marzo. Por su parte, la creciente fuerza suní en manos 
de la familia Hariri y su Movimiento de Futuro generó también suspicacias 
entre sus propios compañeros de coalición, como el druso Walid Jumblatt del 
Partido Socialista Progresista (Chemaly, 2009: 54-69).
La invasión israelí de julio de 2006 consolidó la imagen de Hezbolá como 
defensor de la nación, además de poner en evidencia que esta organización difícil-
mente podría ser desarmada mediante la fuerza. Esta percepción se vio acentuada 
en mayo de 2008, cuando el Gobierno libanés dominado por la Coalición 14 de 
Marzo ordenó algunas medidas que implicaban una amenaza para la autonomía 
de Hezbolá frente al Estado. La respuesta de esta organización fue la ocupación 
de Beirut Oeste, mostrando que las milicias del 14 de Marzo eran mucho más 
débiles que las chiíes, al tiempo que el Ejército optaba por mantenerse neutral. 
La solución a esta crisis vino de la mano de la mediación exterior, con Damasco 
y Riad ejerciendo su influencia sobre sus aliados libaneses para que aceptaran los 
denominados Acuerdos de Doha (Zisser, 2009: 164-172). Estos acontecimientos 
subrayaron varios factores: que la influencia siria seguía siendo notable, al igual 
que la de otras potencias regionales; que la capacidad de acción occidental era 
limitada; y que la Coalición 14 de Marzo carecía de cohesión interna debido a la 
desconfianza entre sus integrantes. Ante estas circunstancias, parecía que la estrella 
de Assad brillaba de nuevo con fuerza, pero el estallido de la llamada Primavera 
Árabe iba a mostrar la fragilidad del régimen baasista (Gambill, 2010: 38-40).
El impacto de la guerra civil siria
La evolución del conflicto militar en Siria ha registrado distintos vaivenes 
desde sus inicios en marzo de 2011: cuando una de las partes ha parecido más 
debilitada, sus aliados han tendido a redoblar su ayuda, lo que ha conducido 
a un nuevo equilibrio. A finales de 2012, las fuerzas de Assad se encontraban 
claramente en retroceso; sin embargo, a partir de principios de 2013, se re-
forzó el control del régimen sobre la columna vertebral del país, que ocupa el 
espacio que va desde Damasco hasta Alepo, pasando por Hama y Homs, de 
donde parte una franja costera hasta los puertos de Tartus y Latakia. Mientras 
Tabla 1. Ciudadanía transnacional
Niveles/ escalas Espacio geopolítico
Nacional, comunitaria (UE), Iberoamericana, 
Mercosur, etc.
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la oposición no sea capaz de dominar esta columna vertebral, el régimen de 
Assad puede sobrevivir, con la ayuda de combatientes de Hezbolá y algunos 
iraquíes, además del apoyo material de Irán y la Federación Rusa. Por su parte, 
las fuerzas insurrectas dominan sobre todo el norte y el este del país, incluyendo 
buena parte de las fronteras, a través de las cuales reciben importante ayuda 
exterior que consiste, fundamentalmente, en combatientes yihadistas de muy 
diversas nacionalidades y armamento aportado sobre todo desde el Golfo Pérsi-
co (Ryan, 2012; Dekel y Perlov, 2014). No obstante, estas zonas han quedado 
bajo la autoridad de diferentes milicias, las cuales a menudo también combaten 
entre sí.
Dadas las estrechas relaciones con su país vecino y sus propias características, 
el Líbano ha aparecido como el principal candidato a verse afectado por la gue-
rra civil siria, ya que las distintas fuerzas políticas llevan varios años divididas 
en función de sus vínculos con Damasco. De hecho, existe un gran temor a 
una lucha confesional que enfrente a suníes y chiíes, representados mayoritaria-
mente por los partidos Movimiento de Futuro y Hezbolá, respectivamente. El 
primero, dirigido por la familia Hariri, subraya su ideología liberal y cosmopo-
lita, así como su deseo de fortalecer los lazos con Occidente y con Arabia Saudí, 
además de promover un perfil bajo en el conflicto árabe-israelí. Sin embargo, 
también se presenta como el defensor y benefactor de los ciudadanos suníes, ya 
que la gran mayoría de sus votos proceden de dicha comunidad (International 
Crisis Group, 2010). Respecto a Hezbolá, se trata de una fuerza política que ha 
destacado en todo momento por su perfil nacionalista y de resistencia frente a 
Israel y sus aliados, lo que le ha otorgado una cierta influencia entre otras con-
fesiones (incluso entre los suníes de Oriente Próximo). Pero, al mismo tiempo, 
sus bases electorales están especialmente representadas entre los chiíes libaneses, 
cuyo respaldo se ha garantizado a través de una imagen de protector de esa co-
munidad y de prestador de servicios públicos (Biondi, 2013: 5). 
La crisis siria de marzo de 2011 supuso una gran noticia para la Coalición 
14 de Marzo, que hacía poco que había perdido el Gobierno. El estallido 
popular en Siria auguraba que el régimen baasista estaría demasiado ocupa-
do en su lucha interna como para continuar inmiscuyéndose en los asuntos 
libaneses. Además, las fuerzas del 14 de Marzo podían presentarse ante su 
población como simpatizantes de un movimiento genuinamente popular, de-
mocrático y no sectario, en tanto que sus rivales del 8 de Marzo aparecían 
como los aliados de un régimen autoritario y brutal (Vloeberghs, 2012: 246; 
International Crisis Group, 2012: 20-21). Así, resultaba muy difícil para Mi-
chel Aoun justificar ante su electorado (generalmente maronita y poco cer-
cano a Damasco) su permanencia en una alianza favorable a Assad. También 
para Hezbolá era difícil mantener su imagen nacionalista si se le vinculaba 
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con un dirigente que empleaba la fuerza para aplastar a su pueblo. En defi-
nitiva, lo que acontecía en Siria podía ser decisivo para ambas coaliciones. 
Además, la tendencia de las fuerzas beligerantes sirias a emplear el territorio 
libanés para sus operaciones colocó pronto a las autoridades de Beirut en una 
encrucijada. Si el nuevo Gobierno del primer ministro Najib Mikati (res-
paldado por el 8 de Marzo) optaba por la colaboración abierta con Assad, la 
contestación social entre numerosos sectores de la población (especialmente 
entre los suníes) sería muy marcada. Tampoco Mikati deseaba atizar las riva-
lidades sectarias, dado que él mismo es un político suní que competía contra 
la familia Hariri. 
Por su parte, el apoyo de la Coalición 14 de Marzo a los rebeldes sirios 
también debía ser siempre sutil, basándolo en motivos humanitarios, según los 
cuales era preciso ayudar a quienes eran perseguidos por la dictadura de Assad, 
pero eliminando cualquier imagen partidista o sectaria2. De hecho, la población 
libanesa aun posee un vivo recuerdo de su propia guerra civil, y se halla muy ex-
tendida la idea de que la intervención exterior tiene un efecto desestabilizador 
que agrava los conflictos entre confesiones, por lo que resulta muy peligroso 
para cualquier grupo dar la imagen de servir a intereses extranjeros3. Dicha 
cautela se debía también a la clara supremacía militar de Hezbolá sobre el 14 de 
Marzo, de modo que esta coalición no podía arriesgarse a un enfrentamiento 
abierto en el que no tendría posibilidades de victoria, y que le podía conducir a 
perder tanto el apoyo de miembros de la minoría cristiana como el de algunas 
potencias. Tampoco Hezbolá estaba interesado en una lucha, ya que minaría 
su influencia regional entre sectores no chiíes, al tiempo que dejaría de ser útil 
como instrumento de disuasión de Teherán frente a Israel. Por otra parte, no 
deseaba perder una conquista tan relevante como la de un Gobierno de Beirut 
situado bajo su influencia (Salem, 2012: 14). Estas consideraciones condujeron 
al primer ministro Najib Mikati (apoyado por el presidente Suleiman) a pro-
poner una «política de disociación», consistente en que el país se mantuviera al 
margen de la guerra siria, lo que quedó plasmado por los distintos partidos en 
la denominada Declaración de Baabda (National Dialogue Committee, 2012). 
Sin embargo, esta no implicación no dejaba de ser un concepto cargado de am-
2. Ello explica por qué algunos miembros del Movimiento de Futuro habrían aportado armas a los 
insurgentes sirios a través de Turquía y no del Líbano, tratando así de evitar ser acusados de inmis-
cuirse en la guerra vecina (International Crisis Group, 2012: 21).
3. En una encuesta de 2013, el 67% de los libaneses temía que el conflicto sirio provocara una guerra 
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bigüedad, ya que quedaba por ver la actitud de las partes a la hora de llevarla 
a cabo. En la práctica, el Gobierno de Mikati justificó así su posterior negativa 
a apoyar la condena de la Liga Árabe contra el régimen baasista en noviembre 
de 2011, y no aplicó tampoco las sanciones comerciales decididas en ese marco 
(Salem, 2012: 6-7).
En todo caso, los efectos de la guerra en Siria han sido muy dañinos para la 
economía libanesa, con una drástica caída del comercio y de la actividad turís-
tica, lo que ha desembocado en una fuerte recesión y un elevado desempleo. 
Estas repercusiones han resultado especialmente graves en las zonas fronterizas 
con Siria, las cuales ya de por sí se encuentran entre las más depauperadas del 
país, lo que ha provocado el consiguiente descontento social (Development 
Management International, 2012: 9-11). Otro tema delicado relativo a la fron-
tera entre ambos países es que esta siempre se ha caracterizado por su difícil 
control por parte de las autoridades, dado el escarpado relieve de la cordillera 
del Antilíbano y la abundancia de caminos, lo que explica también su larga 
tradición de contrabando. Además, en algunas áreas hay una fuerte presencia 
de Hezbolá y de los poderosos clanes locales. Pero si algo ha complicado clara-
mente la situación ha sido la ocupación por parte de los insurgentes sirios de 
espacios limítrofes con el Líbano, al pretender abrir una ruta de abastecimiento 
transfronteriza (International Crisis Group, 2012: 2-3). 
Las zonas fronterizas del Líbano en las que la situación parece más proclive 
a un desbordamiento de la guerra civil siria son las provincias del Norte y la 
Bekaa4. En la primera de ellas, el predominio demográfico corresponde a la 
población suní, aunque también existen núcleos cristianos, mientras que chiíes 
y alauíes están en clara minoría. Desde el punto de vista político, el voto suní se 
ha dirigido mayoritariamente al Movimiento de Futuro de la familia Hariri, la 
cual ha establecido alianzas con grupos fundamentalistas y salafistas que poseen 
una notable presencia allí, como Jamaa Islamiya. De hecho, esta intermedia-
ción es fundamental para captar un electorado suní empobrecido y poco pro-
clive a respaldar las políticas de la familia Hariri (basadas en escasos impuestos 
e impulso al sector privado), que encajan mejor con la burguesía de Beirut. 
Ello provoca que el control del Movimiento de Futuro sobre esta zona se apoye 
más en sus alianzas locales que en una influencia directa, al precio de dañar 
seriamente su propio discurso político nacional –que propone un Líbano cos-
mopolita y no sectario– y de alarmar a quienes pertenecen a otras confesiones. 
Sin embargo, es también destacable el papel desempeñado en esta provincia por 
4. El territorio libanés se compone de provincias (muhafazat), divididas a su vez en distritos (qadaa).
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algunos líderes suníes bien relacionados con Siria, como es el caso del propio 
Najib Mikati; las minorías cristiana, chií y alauí, por su parte, ven en general 
en el régimen de Assad un aliado frente a las presiones de un entorno donde el 
islamismo suní posee una fuerte presencia (International Crisis Group, 2010: 
21-28; Berti, 2012: 2). 
En concreto, las tensiones en la provincia del Norte se han focalizado principal-
mente en dos escenarios: los distritos de Trípoli y Akkar. En Trípoli, la influencia 
del islamismo suní y del salafismo es enorme, lo que se explica por distintos facto-
res: una población empobrecida que no se ha beneficiado de las políticas de Beirut; 
la presencia de un gran número de refugiados palestinos; el descontento hacia la 
acción de Damasco en esa zona durante su ocupación; así como la llegada de una 
nueva oleada de refugiados que huyen de la guerra en Siria. Ello ha conducido a la 
formación de milicias suníes que poseen una notable capacidad militar, algunas de 
las cuales han efectuado ataques periódicos sobre el barrio alauí de Jebel Mohsen, 
agravados desde el comienzo de la guerra civil en Siria, y respondidos por las mili-
cias alauíes del Partido Árabe Democrático. El Ejército libanés ha tratado de frenar 
los enfrentamientos mediante su despliegue en la zona, pero ha sufrido numerosos 
atentados por parte de los yihadistas y le está resultando muy difícil hacerse con el 
control de la situación5. Además, algunos clérigos salafistas han hecho numerosos 
llamamientos a la yihad contra Assad y sus aliados en el Líbano6.
En el distrito de Akkar se halla la frontera septentrional con Siria, una zona 
de gran valor estratégico, ya que su extremo noreste conduce a Homs y a la 
autopista M1, que une esta ciudad con el puerto de Tartus, el cordón umbilical 
que conecta el régimen sirio con el resto del mundo. La importancia de la zona 
creció enormemente desde el momento en que los insurgentes lograron una 
fuerte presencia en torno a Homs, al tiempo que trataban de aprovechar sus co-
nexiones sociales en Akkar (una zona de tradicional reclutamiento de yihadistas 
en conflictos como Irak o Chechenia) y la ayuda de algunos refugiados sirios 
allí establecidos para llevar a cabo sus actividades logísticas. Las Fuerzas Arma-
das Libanesas (FAL) intentaron poner fin a esta situación mediante una vigilan-
cia más estricta de la frontera, pero esta política se paralizó a raíz del asesinato 
en un control del jeque integrista Ahmed Abdul Wahid (mayo de 2012), hecho 
que desató numerosos incidentes apoyados por la Coalición 14 de Marzo. El 
5. De especial relevancia han sido los coches bomba contra mezquitas suníes o los atentados contra el 
Ejército (Young, 2013; Berti, 2012: 2-3).
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Ejército pasó entonces a adoptar un perfil más bajo, lo que fue aprovechado por 
los insurgentes sirios para reforzar su posición. Cuando más tarde se trató de 
recuperar el control, los yihadistas desencadenaron distintos episodios de vio-
lencia, como el secuestro de ciudadanos alauíes y atentados contra los soldados 
(Heras, 2012; Rifi, 2012). 
La provincia de la Bekaa, por su parte, posee una larguísima frontera con Siria si-
tuada en la cordillera del Antilíbano. En la parte septentrional (el distrito de Hermel), 
el valle del río Orontes crea un espacio abierto que comunica el Líbano con Homs. 
La gran mayoría de la población pertenece a las confesiones chií y cristiana, con 
escasa presencia suní. La fuerza política dominante es Hezbolá, que además ostenta 
un evidente control territorial. Al otro lado de la frontera, las montañas Qalamoun 
constituyen una plataforma situada junto a la autopista M5 que une Homs con Da-
masco; esta última ha sido a menudo atacada desde allí por los insurgentes. Sus ac-
tividades han encontrado apoyo en el 
lado libanés, en la ciudad de Arsal, uno 
de los escasos focos de mayoría suní 
de la zona, en la que el Movimiento 
de Futuro y sus aliados salafistas po-
seen un sólido apoyo, que además 
acoge a gran número de refugiados si-
rios (unos 120.000). En este contexto 
favorable, los insurgentes lograron a comienzos de 2012 abrir una vía de aprovisio-
namiento de gran utilidad aprovechando las sendas que atraviesan la frontera, pero 
al mismo tiempo los incidentes con el Ejército libanés y con Hezbolá se multiplica-
ron y se produjeron una serie de atentados contra ambos. De hecho, se desataron 
las acusaciones por parte de la Coalición 8 de Marzo contra las autoridades de Arsal 
por estar ayudando a los insurgentes (Salem, 2012: 7).
Este panorama muestra cómo la mayoría de la comunidad suní, opuesta al Go-
bierno de Mikati y al régimen de Assad, se halla crecientemente fraccionada. Los 
sectores locales del Movimiento de Futuro han adoptado una posición más activa 
en favor de los insurgentes sirios para no perder el apoyo de los grupos salafistas 
con los que mantienen pactos. A pesar de ello, su liderazgo y control clientelista 
se han visto debilitados ante su salida del Gobierno (perdiendo recursos públicos) 
y ante el empobrecimiento de la población derivado de la crisis siria, lo que nutre 
las filas de los yihadistas. Los grupos salafistas, a su vez, tratan de aprovechar las 
circunstancias para ganar autonomía respecto a la familia Hariri, a lo que hay 
que unir el descontento en los campos de refugiados palestinos y su progresiva 
radicalización. Finalmente, es preciso tener en cuenta la tendencia de los propios 
combatientes sirios (incluyendo grupos islamistas como el Frente Al-Nusra, las 
Brigadas Abdallah Azzam o el Estado Islámico) a implicarse en la política libanesa, 
En Trípoli, la influencia del islamismo suní 
y del salafismo es enorme, lo que se ex-
plica por distintos factores: una población 
empobrecida; la presencia de un gran 
número de refugiados; y el descontento 
hacia la acción de Damasco.
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buscando explotar su superioridad en aquellos lugares en los que son más fuer-
tes, donde Hezbolá y sus aliados están en minoría (Vloeberghs, 2012: 245-246; 
Barnes-Dacey, 2012: 3-4). 
Otro factor desestabilizador de primer orden en esta zona ha sido la llegada de 
un enorme flujo de refugiados sirios, muchos de los cuales simplemente han optado 
por escapar de la lucha en su país o de la represión gubernamental. Pero algunos son 
combatientes que desean cruzar temporalmente la frontera en misiones de carácter 
logístico, o simplemente para recuperarse de sus heridas y descansar antes de retor-
nar a su país; a veces tratan de emplear el territorio libanés para atacar desde allí a las 
fuerzas de Assad. De este modo, los diferentes pueblos y aldeas han servido para alo-
jar en torno a un millón de personas, creándose lógicamente enormes desafíos para 
un país con una administración pública muy débil (Development Management 
International, 2012: 11-28; International Crisis Group, 2013: 3-18). El descon-
tento entre estos refugiados es manifiesto y en su mayoría se canaliza no solamente 
contra el Gobierno de Damasco, sino también contra Hezbolá y la comunidad chií 
en general. Esto les convierte en una fuente de reclutamiento tanto para el conflicto 
sirio como para las disputas internas en el Líbano. En este sentido, muchos grupos 
yihadistas tienden a ver la lucha en Siria como un capítulo más de una guerra re-
gional entre sunismo y chiismo, empujándoles a intervenir en los asuntos internos 
libaneses y a emplear su presencia para cambiar la relación de fuerzas allí existente. 
Así mismo, este gran flujo de refugiados, cuyas posibilidades de retornar a su país en 
un futuro próximo son como mínimo inciertas, es percibido por muchos libaneses 
(sobre todo cristianos y chiíes) como una amenaza para el equilibrio demográfico 
entre confesiones en el que se asienta el propio sistema político (Christophersen 
et al., 2013). Evidentemente, este factor es susceptible de crear en el futuro, si no 
se soluciona la guerra en Siria, un colectivo que podría optar por intervenir en la 
política interna y, por lo tanto, se podría llegar a una situación análoga a la vivida 
en 1975 con los refugiados palestinos (Doar y Krauss, 2013).
Estrechamente vinculado a lo anterior, existe otro elemento a tener en cuenta: 
las constantes violaciones de la frontera libanesa por parte de combatientes sirios 
(tanto de las milicias opositoras como de las fuerzas gubernamentales). Desde el 
inicio de la guerra civil siria, han sido muy numerosos los incidentes en los que 
grupos opositores han cruzado la frontera para retornar más tarde a su país o inclu-
so para disparar desde territorio libanés contra las fuerzas del régimen. El hecho de 
que la frontera haya estado tan escasamente controlada por las autoridades de Bei-
rut ha tenido dos consecuencias: por un lado, el Ejército sirio también la ha vul-
nerado al disparar contra objetivos en territorio libanés donde supuestamente hay 
insurgentes, e incluso ha penetrado en el territorio vecino sin encontrar respuesta 
militar a cargo de las FAL, lo que ha desatado las críticas del 14 de Marzo. Por otra 
parte, Hezbolá ha establecido numerosos controles de carreteras y desplegado sus 
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fuerzas para impedir cualquier llegada de insurgentes armados (International Cri-
sis Group, 2012: 4-6). En todo caso, esta situación presenta una gran volatilidad y 
ha provocado enormes tensiones sociales.
¿Disociación o desbordamiento?
La evolución de los acontecimientos bélicos en Siria hasta finales de 2012 suge-
ría que los días del régimen baasista estaban contados. Sin embargo, desde inicios 
de 2013 las circunstancias parecen haber cambiado y se ha vuelto a una situación 
en la que Assad ha reforzado su control sobre la columna vertebral de su territorio 
mediante una serie de ofensivas. Y ello ha tenido un gran impacto en la política 
libanesa, ya que la mayoría de estas ofensivas se han centrado en las cercanías de la 
frontera que divide ambos países. En primer lugar, la posición crítica del régimen 
de Damasco condujo a Hezbolá a adoptar un papel mucho más activo en su apoyo, 
mediante el envío de un buen número de combatientes que han realizado una nota-
ble contribución a inclinar la balanza militar del lado de Assad. Esto resultó patente 
en la ofensiva gubernamental de mayo de 2013 contra la ciudad de al-Qusair, una 
posición clave para rebajar la presión insurgente sobre Homs y las carreteras que 
parten de ella (Leigh, 2013). Tras varios meses en los que los combates se centra-
ron en Alepo, en octubre de ese año Assad volvió a concentrar sus esfuerzos en la 
proximidad de la frontera libanesa, en este caso en las montañas Qalamoun, con 
la sucesiva captura de distintas poblaciones como An-Nabk o Deir Attiya. Nue-
vamente el papel de Hezbolá fue destacado, como pone en evidencia el constante 
goteo de funerales de miembros de la organización (Karouny, 2013; Nassief, 2013). 
El impacto de estos acontecimientos en la vida libanesa provocó un incremento de 
la tensión con los partidos del 14 de Marzo, que afirmaron que la Declaración de 
Baabda había sido vulnerada por Hezbolá, al cual exigieron su retirada inmediata 
del escenario sirio. Por su parte, esta organización reconoció abiertamente su parti-
cipación en la guerra civil del país vecino a comienzos de 2013, justificándola por 
la amenaza que los yihadistas suponían tanto para los chiíes libaneses residentes al 
otro lado de la frontera como para todas las minorías religiosas de Siria y el Líbano 
(Chulov, 2014). Esto coincidió en el tiempo con la dimisión en marzo de Najib 
Mikati debido a sus desacuerdos con Hezbolá y a la presión de la oposición. El 
presidente Suleiman encargó (abril de 2013) la tarea de formar gobierno a Tam-
mam Salam, un político del 14 de Marzo, aunque no demasiado identificado con 
la familia Hariri. Salam comenzó entonces a buscar un acuerdo de compromiso 
que le permitiera contar con el apoyo de una amplia mayoría que hiciera posible la 
negociación de un nuevo marco político para el país (Mourtada, 2013).
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En principio, era preciso consensuar un nuevo sistema electoral de cara a los 
comicios generales, así como el reparto de los escaños parlamentarios entre las con-
fesiones. Era igualmente necesario un acuerdo sobre la figura del nuevo presidente 
de la República, cuyo mandato ya había expirado. Otro aspecto problemático era 
el de las negociaciones para establecer una doctrina de defensa nacional, de gran 
importancia ya que definiría cuál debía ser el papel tanto de las FAL y cuerpos de 
seguridad, como de las milicias. La Coalición 14 de Marzo reclamaba un desarme 
inmediato de Hezbolá y que se dejara exclusivamente en manos de las FAL el 
control de las fronteras y la defensa de la soberanía nacional, cuestionando además 
la propia cultura de resistencia desarrollada por Hezbolá. Por el contrario, el 8 de 
Marzo pretendía que esa cultura siguiera viva, considerando que, en ausencia de 
un Ejército libanés fuerte que pudiera llevar a cabo una función de disuasión, era 
Hezbolá quien debía conservar ese papel. En cualquier caso, esta negociación no 
ha registrado avances significativos y 
se ha visto además obstaculizada por 
el propio conflicto sirio (Dakroub y 
Lakkis, 2014). En la práctica, lo que 
se ha podido apreciar en los últimos 
años es más bien una tendencia al 
rearme por parte de los distintos par-
tidos, que cuentan con milicias pro-
pias, mientras que los servicios de seguridad estatales son vistos como parciales 
por los diferentes actores7. Las FAL, por otro lado, son la institución considerada 
más neutral, ya que no están bajo el control claro de ninguna confesión o partido. 
Sus mandos han tratado de evitar que se vuelva a repetir la fragmentación que 
sufrieron durante la guerra civil, que desembocó en el hundimiento del Estado y 
en la privatización de la seguridad (Nerguizian, 2009: 9-20). De ahí que tanto el 
presidente Suleiman como el Estado Mayor se hayan esforzado en mantener a las 
tropas al margen de los enfrentamientos partidistas. De hecho, su papel ha con-
sistido más bien en crear zonas de separación entre los contendientes mediante la 
negociación. En una sociedad tan fracturada, esta neutralidad militar es interpre-
tada como el deseo de reforzar el principio de unidad nacional.
El problema es que las tensiones en Siria están afectando también negativa-
mente a la imagen del Ejército, puesto que la infiltración de insurgentes sirios y 
7. El 8 de Marzo considera que las Fuerzas de Seguridad Interior están dominadas por el Movimiento 
de Futuro de la familia Hariri, mientras que el 14 de Marzo cree que la Seguridad General está bajo 
el control de Hezbolá (Salem, 2012: 4-5).
El papel de Hezbolá en el conflicto sirio 
no solo ha consistido en apoyar a un alia-
do en apuros, sino que habría ejercido 
su influencia sobre este para que en sus 
operaciones tuviera en cuenta los propios 
intereses políticos del grupo chií.
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sus colaboradores libaneses a través de la frontera no puede ser obviada por las 
autoridades de Beirut. Por otra parte, si el Ejército no realizara esa labor, sería Hez-
bolá quien la asumiría. Pero al desarrollar operaciones contra esos insurgentes, las 
FAL son vistas por muchos miembros de la comunidad suní como colaboradoras 
de Assad. De hecho, algunos dirigentes de la Coalición 14 de Marzo han criticado 
la actuación militar. Se ha registrado asimismo una serie de atentados contra las 
tropas libanesas en las provincias del Norte y de la Bekaa, dando la impresión de 
que los insurgentes sirios pretenden extender la desestabilización con la esperanza 
de que algunas zonas del país se conviertan en espacios de anarquía en los que sean 
más fáciles las actividades vinculadas a su guerra civil (Chulov, 2014). El comple-
mento de esta política ha sido colocar a Hezbolá y a sus aliados en el punto de 
mira de los ataques en suelo libanés, con una sucesión de atentados en zonas bajo 
su control (Al-Fakih y Khraiche, 2014). La respuesta de Hezbolá ha consistido en 
tratar de eliminar Arsal como foco de peligro para su propia seguridad. Para ello, 
habría presionado a las autoridades de Damasco a fin de que lanzaran una ofensiva 
sobre las montañas Qalamoun, con vistas a cortar la vía de comunicación trans-
fronteriza. Estos hechos indicarían que el papel de Hezbolá en el conflicto sirio 
no solo ha consistido en apoyar a un aliado en apuros, sino que habría ejercido 
su influencia sobre este para que en sus operaciones tuviera en cuenta los propios 
intereses políticos del grupo chií. Por otro lado, esto también ilustra la percepción 
existente en Hezbolá de que la guerra en el país vecino constituye una amenaza 
existencial, lo que explicaría una participación tan activa y su firme compromiso 
con la misma, a pesar de los enormes costes en vidas y para su propia imagen po-
lítica (Nassief, 2013; Biondi, 2013).
En este contexto, la tensión no ha hecho más que aumentar, y se han producido 
cada vez más episodios violentos en diferentes lugares del país, los cuales solo han 
podido ser contenidos gracias a la mediación de los líderes de las distintas forma-
ciones políticas e incluso de las autoridades religiosas. El problema es que, en tales 
circunstancias, se corre el riesgo de que uno de esos incidentes degenere en una 
extensión de los combates que no pueda ser frenada a tiempo. Por otro lado, la 
capacidad de los líderes para contener a sus partidarios no está en absoluto garan-
tizada, como han puesto de manifiesto algunas de las crisis que se han producido, 
caracterizadas por un marcado tono de rivalidad local y entre clanes. Además, a 
medida que se suceden los ataques contra las respectivas comunidades, la autori-
dad de los líderes se ve minada por su incapacidad de garantizar la seguridad8.
8. Un caso evidente fue el secuestro de un miembro del clan libanés Meqdad en Siria por parte del 
Ejército Libre Sirio y la subsiguiente represalia de dicho clan, secuestrando a numerosos ciudadanos 
sirios en suelo libanés al margen de la autoridad de Hezbolá (Dehghanpisheh, 2012).
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Respecto al papel de la comunidad internacional en la crisis siria, la situación 
ha experimentado una notable evolución en los últimos meses, derivada de dos 
factores fundamentales. Por un lado, el régimen baasista ha mantenido una gran 
resistencia al desafío opositor sin sucumbir a las presiones para abandonar el po-
der; por el otro, la oposición se ha mostrado dividida y débil, e incapaz de explotar 
el escenario favorable de 2012. El resultado ha sido una creciente influencia de los 
fundamentalistas, lo que no ha hecho más que atizar los temores de las minorías, 
e incluso los de algunas de las potencias que hasta ahora habían apoyado a la 
insurgencia (Rabinovich, 2013). En este escenario, Washington parece estar tan-
teando la posibilidad de un acercamiento a Irán como vía para estabilizar la región, 
especialmente tras la amenaza planteada por el reciente auge del Estado Islámico 
en Irak y Siria. El primer paso habría sido un principio de acuerdo nuclear, un 
importante signo de deshielo que ha preocupado seriamente a las autoridades is-
raelíes y saudíes, que temen una pérdida de su propia influencia. Ambos países son 
rivales de Assad y de Irán, pero la creciente presencia yihadista no deja de ser para 
ellos un motivo de preocupación. En cualquier caso, la voluntad de Occidente, 
que anteriormente se había basado en el aislamiento de Irán, ahora parece haber 
cambiado de rumbo, al considerar que ese país no es solamente una parte del pro-
blema, sino también una parte de la solución, puesto que puede influir sobre el 
comportamiento de sus aliados regionales y contribuir a la lucha contra el Estado 
Islámico. Por su parte, Teherán desea ir superando las sanciones contra su país, al 
tiempo que teme que un empeoramiento del enfrentamiento sectario entre suníes 
y chiíes le sitúe en desventaja a escala regional (Ouahes y Smith, 2013). 
En lo que respecta al Líbano, la comunidad internacional comparte el deseo de 
aislarlo de la crisis regional y considera que lo prioritario sería ahora garantizar la 
paz y la estabilidad mediante algún tipo de compromiso apoyado por la gran mayo-
ría de fuerzas políticas. No obstante, un retorno sin más a la Declaración de Baabda 
resulta inviable, ya que perjudicaría seriamente a Assad, al perder la valiosa apor-
tación militar de Hezbolá, en tanto que los insurgentes sirios podrían continuar 
rearmándose a través de otras fronteras. Por ello, cualquier acuerdo debería implicar 
también no solo un apoyo generalizado de todos los partidos libaneses a las FAL 
en su lucha contra los grupos armados yihadistas, sino también una reducción del 
apoyo saudí a la insurgencia siria9. A cambio, Riad debería recibir una garantía de 
continuidad de su influencia en el Líbano a través de la presencia en el Gobierno de 
sus aliados. La reciente política de Washington de lucha contra el Estado Islámico 
9. Especialmente delicada ha sido la ofensiva del Estado Islámico contra Arsal en verano de 2014, 
rechazada por las FAL y Hezbolá.
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puede contribuir positivamente a ese entendimiento. Sin embargo, mientras conti-
núe la guerra civil en Siria, las bases de cualquier compromiso internacional sobre el 
Líbano seguirán siendo enormemente frágiles, por lo que lo más probable será una 
sucesión de acuerdos de mínimos combinados con el estallido de crisis periódicas 
cada vez que alguna de las partes vea amenazados sus intereses esenciales10. 
Reflejo de este acercamiento Washington-Teherán ha sido el acuerdo, en febrero 
de 2014, para crear un nuevo Gobierno libanés que, aunque no supone resolver los 
problemas de falta de un consenso básico sobre el sistema político, al menos cons-
tituye un primer paso que ha aprovechado la existencia de una atmósfera regional 
más propicia (Dakroub, 2014). Destacado por su carácter mixto, el nuevo Gobierno 
incluye miembros del 8 y del 14 de Marzo, además de otros no encuadrados en 
ninguna de esas coaliciones. Su objetivo consiste en afrontar la crisis económica, res-
taurar el orden público y garantizar que la elección del presidente de la República y 
de un nuevo Parlamento se desarrolle 
con normalidad. Esto requiere preser-
var un equilibrio, aunque sea precario, 
entre los distintos grupos, teniendo 
en cuenta sobre todo los intereses de 
Hezbolá y del Movimiento de Futuro, 
que pretenden conservar el liderazgo 
de sus respectivas comunidades, ya 
que de otro modo ambos estarían tentados de sabotear cualquier fórmula de enten-
dimiento. Pero, por otro lado, ambos partidos también desean proyectar una imagen 
tranquilizadora ante el resto de la sociedad libanesa, de respeto al carácter plural de la 
misma y de tener en cuenta la fragmentación del poder en el país, lo que les mueve 
a asegurar un cierto grado de cooperación. En este sentido, la precaria paz existente 
dependerá del mantenimiento de un sutil equilibrio entre la continuidad del apoyo 
confesional para estas fuerzas y de su interés en conservar una imagen patriótica y 
nacional que fortalezca su posición en la política libanesa. El verdadero problema 
surgirá en el caso de que cualquiera de estos actores considere que debe renunciar a 
ese capital simbólico para poder conservar su liderazgo confesional. 
10. Un acuerdo norteamericano-iraní podría intentar ser dinamitado por parte de distintos actores per-
judicados. Así, Assad se opondría si considerara que ese consenso va a conducir a su salida del poder, 
pudiendo recurrir a fomentar el conflicto confesional libanés. Para Israel, el reforzamiento de la influen-
cia regional iraní sería una mala noticia, y podría aprovechar la concentración de Hezbolá en el frente 
sirio para tratar de propinarle un golpe decisivo. Por su parte, Arabia Saudí tendría los mismos motivos 
para discrepar de tal acuerdo, cabiendo la posibilidad de que apoyara a algunas organizaciones yihadistas 
contra Hezbolá, algo que para algunos observadores ya está realizando (Dekel y Perlov, 2014).
Mientras continúe la guerra civil en Siria, 
las bases de cualquier compromiso inter-
nacional sobre el Líbano seguirán siendo 
enormemente frágiles, por lo que lo más 
probable será una sucesión de acuerdos 
de mínimos.
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Conclusiones
El Líbano se halla en la actualidad en un momento crítico de su historia, al 
producirse una interacción entre la guerra civil siria y sus propios problemas 
internos, lo que favorece una extensión de la violencia en su territorio. Si la 
situación era ya de por sí conflictiva antes de 2011, el impacto de la guerra 
en Siria ha alterado la estructura de oportunidad existente y ha reforzado a 
los grupos yihadistas que desean desafiar a Hezbolá. Pero la crisis libanesa no 
es solo el resultado de tensiones confesionales a escala nacional o regional, 
sino también de una creciente competencia intraconfesional en el seno de 
la comunidad suní, en la que se cuestiona la capacidad de sus representantes 
tradicionales para proteger sus vidas e intereses, al existir actores que tratan de 
aprovechar las circunstancias para expandir su influencia. Precisamente, estos 
factores han tenido un doble efec-
to: por un lado, la radicalización 
del Movimiento de Futuro en favor 
de los insurgentes sirios y, por el 
otro, la decisión de Hezbolá de im-
plicarse crecientemente en la guerra 
civil vecina al sentirse amenazado y 
presionar a Assad para que concentre sus esfuerzos en asegurar el control de 
la frontera entre ambos países. En este marco, se han producido múltiples 
incidentes que han arruinado la política de desvinculación de Najib Mikati y 
han ido configurando crecientemente un clima de enfrentamiento civil. Hasta 
ahora se ha podido evitar el enfrentamiento gracias a una cierta voluntad de 
contención por parte de los líderes políticos, que no desean perder su imagen 
frente al conjunto de la población y tratan de equilibrar sus intereses confe-
sionales y nacionales. En esta tarea, se han visto apoyados por la comunidad 
internacional, que parece decidida a evitar el desbordamiento de la violencia 
en el conjunto del Líbano. Sin embargo, esa reiteración de incidentes puede 
alcanzar tal intensidad que el país acabe envuelto en un conflicto generaliza-
do, lo que podría producirse si el Movimiento de Futuro o Hezbolá vieran 
amenazado su liderazgo comunitario. Tal posibilidad sería mucho más grave 
si alguna potencia internacional apoyara el desbordamiento de la violencia 
en el caso de percibir que el resultado de la guerra en Siria fuera perjudicial 
para sus intereses. En este caso, el Líbano correría el riesgo de precipitarse por 
el abismo de un nuevo conflicto civil de consecuencias dramáticas para todo 
Oriente Medio.
La crisis libanesa no es solo el resultado de 
tensiones confesionales a escala nacional 
o regional, sino también de una creciente 
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